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ARIO POPULAR ECONOMICO.

J O I P O R T Á N T E .

Impresos ya y encuadernados el M anual 
dc MUologila, original de don Patricio de 
laEscosura, y el lomo primero de las O bras 
festivas d e  M uévedo, se vá á proceder 
inmediatamente áau  distribución por tomos, 
tanto en Madrid como en las provincias. Los 
señores corresponsales ó suscritores que no 
hubiesen pasado aviso , se servirán verificarlo 
inmediatamente para no esperimentar retraso 
en la remesa.

Se está repartiendo por pliegos en Madrid 
el tomo segundo de las O bras d e  Q uevedo 
y el primero de la n u t o r ia  d e  la  re v o  • 
iucton fra n ce sa , p o r  Mr. T h iers , con
una biografía bastante estensa det autor. La 
traducción está hecha con el mayor esmero, 
teniendo á la vista la de los señores Miñano, y 
Martínez del Homero, y sin haber omitido 
nada para que la edición sea de lo mas com 
píelo, correcto y esmerado posible; reuniendo 
la ventaja de salir en un precio mucho menor 
que la mitad de lo que cuestan las ediciones 
mas baratas hechas hasta ahora. También con­
vendrá que nos remitan nuestros suscritores y 
corresponsales, inmediatamente, las listas de 
pedidos, porque nos proponemos que el servi­
cio de la Biblioteca sehagacontalregularidad, 
que sea simultánea la repartición de los tomos 
en Madrid y en provincia.

Ha terminado ya la repartición del Manual 
de historia romana , y de la Maga de la Mon­
taña; los que no lo hubiesen recibido, se ser­
virán hacer la oportuna reclamación.

Para fines de este m es, repartiremos según 
está ofrecido, la H istor ia  d e l B e scu b r i- 
m ien to  y C on qu ista  d e  A m érica , 
escrita en alenian por Campe, y traducida por

nuestro colaborador en el M usco, el Sr. Vi- 
llabrille, precedida de una introducion y un 
apéndice sobre la división y estado actual de 
las repúblicas de América. La edición es mag­
nífica, con 125 grabados y 16 láminas tiradas 
enesquisilo papel aparte del testo. Forma un 
volumen en 8.® mayor, y apesar de su inmenso 
costo lo hemos ofrecido á nuestros suscritores 
al precio de 30 rs. en Madrid y 34-en provincia, 
á condición de que hagan el pedido antes de la 
repartición dei tomo , pues una vez concluida 
e sta , nadie la obtendrá sino con 10 reales de 
aumento.

BENVENUTO CELLINI.
Menvenuto Cellini, autorde la estátua de Per- 

seo, de la que ofrecemos en este número una ima­
gen muy exacta, reasume en sí solo, en su vida y 
sus o b ras, todo el siglo XVI considerado bajo el 
punto de vista de bellas artes. Cuando Cellini lle­
gó á la edad de cincuenta y nueve años, comenzó 
á escribir la historia de su vida, que no fiuíotra 
cosa que un tegido de aventuras peligrosas. Su 
padre se llamaba Andrés Cellini; Henveniito na­
ció en Florencia, y al punto que llegó á edad su ­
ficiente para aprender la música, lo dedicó su pa­
dre á ella. Sus progresos fueron rápidos; pero se 
cansó pronto, y abandonó sus encantos, para en­
trar de aprendiz en casa de un acreditado plate­
ro. En la época que mas aplicación mostraba por 
su a r te , puso sitio á Roma donde se hallaba 
nuestro artista, el condestable de Borbon , y no 
fué por cierto el joven Benvemito el Ultimo de los 
que empuñaron las armas para defender su patria. 
Encerróse en el castillo de .San Angelo, entre cu­
yos defensores se distinguió bizarramente. Mas 
tarde concluida esta guerra, se atrevió á ¡¡edir al 
papa Pablo III, la recompensa á que se considtí- 
raba acreedor por sus servicios , pero en vez de 
concederle lo que solicitaba, le hizo prender y en­
cerrar en una prisión de estado ; se le acusaba 
falsamente de haber contrahecho las joyas de la
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f'oronapontifical, confiadas ásn  guarda durante el 
sitio. Cellini consiguió huirse dos veces del castillo, 
arrostrando las mayores dillcultadcs y peligros, y 
las desvolvió á ser preso y aun también senten­
ciado muerte la última. El rey de Francia, Fran­
cisco I, que habia oido baldar de la rara habili­
dad de este joven en el arte que profesal)a, inter­
cedió para con el papa por su vida, invitiindole al 
mismo tiempo á (píelo liiidera venir á su c tir te . 
Pablo 111 accedió á todo satisfecho, ya (|ue no con 
liacerle morir, con lograr que saliera de sus do­
minios el revoltoso é intrépido florenliiu); Henve- 
nuto Cellini llegó ó Francia, y se vió de nuevo ro­
deado de aventuras, de tiestas, duelos, amores, y 
emprendiendo obras que veia coronadas con el 
(■”ú to  mas feliz. El rey le reciliiú prudigándole to­
do género de distinciones, de honores y le con­
cedió en propiedad el pequeño Nesle, puraque vi­
viera y estableciese sus talleres. En este tiempo 
la mansión de Foiitainebleau era laque fijaba la 
atención del monarca. Fontainebleau era el Ver- 
salles de Francisco 1. La reina en soberanía era 
la favorilay hermosa duquesa de Etampes; pero no 
plegándose el carácter de Benvemito lo bastante 
para quemar incienso en ios altares de una corte­
sana , tuvo que combatir todos los rigores de una 
poderosa enemiga. I/a duquesa protegía al Primá- 
lico, rival de Benvenuto ; pero rival poco temible 
como artista.

Cellini acababa de fundir una bellísima y co­
losal estatua de .íúpiter, que debia colocarse en 
Fontainebleau, y la duquesa para conseguir que 
decayese el artista del favor del rey, y para con­
fundir su nueva obra, hizo traer de Italia las mas 
célebres esculturas de la antigüedad, á fin de que 
el Júpiter de Cellini no produjese efecto alguno 
de admiración en el ánimo del monarca; pensando 
que la estatua del artista florentino, naufragaría 
por no poder sostener la comparación con las de 
Miguel Angel y otros maestros célebres. Además, 
el (lia ipie el rey había señalado parajuzgarde 
la obra de Cellini, lo había pasado cazando, y la 
hábil duquesa hizo que se entretuviera hasta des­
pués de puesto el so l, para que las sombras de la 
noche no le perinifieraii disiinguir las belle­
zas del Júpiter. Cualquiera otro que no fuera Ben- 
vemito, hubiera temblado por el éxito de su obra; 
porqué como esperar salvarla situada en una gale­
ría en que estal)an reunidas las obras maestras de 
Italia, y cuando para su cstátiia no le habían de­
jado mas hueco que el de un oscuro y mezquino 
rincón? Sin embargo, conociendo el artista que 
todo era obra de su enemiga la duquesa que de­
seaba perderle, lejos de desmayar su ánimo, se 
acrecía con las dificultades que tenia que vencer. 
Cellini hizo construir una peana con ruedas am a­
nera de carretoncillo, y en ella colocó la estatua, 
para que sobresaliese á todas las demás, y 
llevó á uno de sus aprendices, que colocado á 
conveniente distancia habia de encender cuando 
llegase la cóiíe, y á una señal convenida, un ha­

chón que iluminaria su Júpiter con una luz hábil­
mente combinada.

Todo dispuesto asi, cuando llegó el rey á con­
templar la obra de su amigo, hizo este con el au- 
siliode las ruedas que saliese á su encuentro la 
estatua, y los rayos que despedia el hachón la ilu­
minaban de tal manera que resaltaba, sobre todas 
las esculturas qne la rodeaban. El efecto era casi 
mágico; Francisco I se manifestó admirado y sor* 
prendido y toda su córte lo mismo; el triunfo de! 
artista fué completo.

*«■/

E státua de Perséo.

Al mismo tiempo que se ocupaba de estas 
grandes obras que enriquecían la Francia, dedi­
cábase también y con el mismo ardor á las de pla­
tería. En sus manos se centuplicaba el valor del
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oro y (le la p la ta , fabricaba vasos, jarrones y to­
do género de útiles y bagatelas, esculpidas con 
íiguras, y cinceladas con tanta prolijidad y acaba­
do gusto, que al luisino tiempo ([ue ricos juguetes 
y adornos preciosos, eran alliajasde valor inesti­
mable. Las mas insignilícanies de las obras de 
Cellini no tienen boy precio. Se encuentran sortijas 
sencillas de plata que se conservan como mas 
preciosas que las guarnecidas de piedras precio­
sas. No ha mucho tiempo que uii inglés entu­
siasta dé las a r te s , ha pagado 800 luises por 
una taza de plata cincelada obra del platero florén- 
tino.

Mas tarde, á pesar del triunfo de su Júpiter, 
tuvo que ceder a la duquesa de Elam pes; ade­
mas que su imaginación exaltada ¿inquieta se aco­
modaba raal á permanecer mucho tiempo en un 
mismo lugar , y le era indispensable á toda costa 
crearse aventuras, deudas, duelos, vivir en la 
miseria unas veces, otras en la opulencia y siem­
pre á merced de la casualidad; una vida traiiquila, 
una gloria pacífica no se acomodaban bien á su 
aturdimiento y á  su genio de artista. Por esto 
abandonó á París ; dijo á Dios ú su palacio, á sus 
trabajos medio comenzados, abandonó el campo á 
sus enemigos que era loque mas senlia,y volvió á 
Italia, regresóá su patria, á su primer :imor. En 
las memorias de su vida que escribió él mismo 
con mucha imparcialidad, y estilo tan bello y ele­
gante que se han considerado después obras clá­
sicas del idioma italiano, describe de una manera 
maravillosa como consiguió fundir su estatua de 
Perseo; las diversas sensaciones y la ansiedad 
queesperimentabaal ver que el fuego disiumuia 
su acción; que le iba faltando el metal; lo (¡ue sintió 
en un instante que hubo, eu (¡ue creyó perdida su 
obra maestra, y que triunfaban de él sus enemi­
gos. Ultimamente, el que no teniendo ya mas es­
peranza que en el cielo, se hincó de rodillas y diri­
gió á Dios la mas fervorosa oración que habiahe- 
cho en su vida. Cuando terminó su oratíion se im- 
corporó y fuéá mirar la estatua : ó milagro! ya 
estaba fnndiíla; acabada su grande obra!

Cuando Cellini satisfec.bo de gloria y de dine­
ro, aburrido como todos los hombres superiores, 
fatigado de triunfos y de trabajos, sintió que se 
apoderaba de su alíñala vejez, se hizo misántropo, 
tomó el liabito de mongo, corrigió susuiemorias, 
y murió el 2'i de febrero de lo70 á la edad de se • 
tenia años.

LA PIEDRA DE VOCACION-
A últimos del mes de febrero del año de 1659, 

paró á la puerta del convento de monjas Carme­
litas deT ours, un soberbio carruage del queso  
apearon dos señoras vestidas de negro y á las que 
se apresuró á abrirlas la portera, asi (jue las di­
visó, pon¡ue eran nada menos que la hermana y la 
sobrina (le la §uperiora.

Mientras que la tornera guiaba al locutorio a las 
(los recicii llegadas, y que la portera iba á preve 
nir á la abadesa de la llegada de sus parientas, se 
disponía el cochero á encerrar el carruage en una 
posada de la vecindad, no sin escitar en su trá n ­
sito la curiosidad de los paseantes y de los tende­
ros, que salían al umbral de las puertas, para ver 
á su paso la carroza guarnecida de blasones y gó­
ticos adornos de oro.

Las dos señoras estaban sentadas en los oscu­
ros y severos bancos de nogal, únicosmucbles (¡ue 
había en a(|uella solitaria sala. Ambas guardaban 
silencio. La de mas edad, que contaría como unos 
cincuenta años, era de elevada estatura y aunque 
grave su continente y de rostro severo, no dcsa- 
gradalia, porque la espresion de su fisonomía es­
taba neutralizada por las apariencias de un carác­
ter bondadoso, ó mas bien resignado. Se conocia 
que la desgracia y las pruebas á que sin duda la 
había sometido u'ndeslino injusto, Inibianqiieliran- 
tadosii alma, naturalmente altiva, y su corazón fie­
ro y deludido. Se conocia qne antes de abatirse á 
la opresión , , habría resistido muchos golpes y 
que aliora á pesar de la cristiana humildad, surgían 
aun á su imaginación pensamieutosorguUosos, pro • 
ducto de una libra enérgica é indomable.

En la otra por el contrario, todo respiraba diil- 
znra y candor, y no podía lijársela  mirada sin 
emoción y por decirlo asi, sin te rnura , en sus lie- 
llosojosdeazultaiipuroconioel cielo y en sus cabe­
llos (¡ue como otros tantos hilos de oro, caían so­
bre su garganta y espalda en menudos rizos. Su 
estatura aunque mediana no carecía de elegancia, 
ni de ¡iroporcion su flexible talle y esbeltoscoiitor- 
nos. I)(!sdequepeneírópor el umbral de aquella ca­
sa que ofrecía á su vista formas colosales y tétrica 
apariencia faz, había camiiiadocon paso lento y con 
cierta vacilación que añadía un encanto mas á los 
que por si solos, bastaban para rodearla de una 
atmósfera de vaguedad y timidez sobrenaturales.

Guardaban silencio las dos damas, ni una ni 
otra despegaron sus labios, volvieron los ojos pa­
ra m irarse, ni turbaron con el rumor dcl mas leve 
movimiento la soledad de aquella estancia, hasta 
que el estrépito qjje de pronto hizo una puerta gi­
rando sobre sus visagras, vino á iutcrrurapivlas 
de sus meditaciones. La superiora apareció yen su 
fisonomía pálida alterada por las austeridades del 
cláuslroy las privaciones que imponeumiórden 
cuyas reglas severas prohíben lodo alimento subs­
tancioso, y todo calzado en los pies, no se leía 
otra cosa que la exageración del carácter mistico 
de una persona consagrada enteramente á Dios, 
indiferente á las cosas terrenas, y que por la ma­
nera de saludar á sus parientas , se conocia de 
sobra que apenas quedaba en su corazón un resto 
de afección humana.

«Ave Mario, hermanas.
—Gracia plena, » se apresuraron á contestar 

las visitadoras.
En seguida dirigiéndose la abadesa a la  de
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mas edad, esdam ó: «A pesar mío, me siento con­
movida al reparar en vuestros vestidos de luto, 
porque anuncian la muerte de alguno de los que 
fueron mis parientes, antes de romper los lazos que 
me ligaban con el mundo. Quizás vestís ropas de 
ese triste color por la muerte de mi padre ó de ral 
madre; pero nada quiero saber, nada me digáis, 
añadió conaceuto firme aunque trémulo; la regla 
de mi orden me prohíbe todo recuerdo , toda afec­
ción mundana. Voy á recitar un de profanáis por el 
mortal que ha sucumbido; tenga Dios misericordia 
de su alma.»

Arrodillóse y comenzó á murmurar su lúgubre 
Oración, las dos damas juntaron sus voces a la s  
suyas, no sin interrumpirse de vez en cuando con 
lágrimas que las hacia derramar la pena que las 
afligía; una vestía luto por su raadrey la otra por su 
abuela.

La abadesa debió comprender cual era el alma 
por la que había orado, por que al levantarse es­
taba su megilla bañada con una lagrima.

—Hermana, oreguntó la de mas edad , no dais 
vuestra bendición á Luisa mi hija y sobrina vues­
tra?

—Yo no tengo hermana, ni sobrina; mí cora- 
ion debe se r ... mi corazen ha muerto para el mun­
do , ya os lo he dicho, está muerto como la fría 
ceniza sobre que acabamos de orar; pero estende- 
ré  mis manos sobre lacabez.ade esta joven, sin 
espericncia de las cosas del m undo!.... pediré 
á Dios abra sus ojos á la luz de la verdadera fe, 
para que la inspire piadosas ideas, para que la 
aleje de los peligros y para que la llame á sí an­
tes que permitir se mancille con el pecado. Si,aña- 
d ió ... n iña... s i , L u isa , no es este vuestro nom­
bre? antes mil veces la muerte que el pecado. Oh! 
si Dios se sirviese secundar los votos de la mas 
indigna y humildcde sus criaturas, si hallasealgun 
género (le convicción en mis pecadoras palabras, 
no saldríais ya mas de este asilo impenetrableá las 
seducciones de los ángeles tentadores; os consa­
graríais desde hoy al culto del Señor, haríais pe­
nitencia y con vúetsras manos os abriríais las 
puertas del ciclo. Por alcanzar su intinito reino, 
no sentís el deseo de consagrar.i'uestra existencia 
á Dios, de vestiros con el cilicio de las penitentes, 
cortar vuestros cabellos, vana y fetal belleza, para 
comenzar aquí, bajo un cántico de acción de gracias,

3ue no se interrumpirá mas que un momento, el 
e vuestra muerte, para continuarlo en el paraíso, 

por toda la eternidad?
La joven qu(í estaba arrodillada se habla estre­

mecido'cuando sintió pasar por sus rubios cabellos, 
la mano seca y fria de la abadesa; iiiiizás pensó 
que podrían secarse bajo la influencia del con­
tacto de su tía , y este movimiento (jiie no se ocul­
tó á la penetración de la hijadesanla Clara, la hizo 
esclam ar:

—Ya veo que vuestra lioranohallcgado todavía. 
Dios no quiere sin duda secundar mis votos mas 
ardientes, y esto será por (¡ue á pesar ra lo , le

ruego con mas fervor por la hija de mí hermana 
que por cualquiera otra cristiana. Cúmplasela 
voluntad de Dios! Venid hermanas, yo misma os 
guiaré á las habitaciones que ocupareis todo el 
tiempo que dure el retiro qne os hayais irapuestí 
para disponeros á las penitencias del tiempo san­
to de la cuaresm a.»

Encendió una linterna en la luz de una lámpa­
ra que ardía ante un crucifijo, y caminando al tra-. 
ves de largos corredores llevó á su hermana yso- 
brina hasta las habitaciones que caían al opuesto 
estremo del edificio. Luisa pálida y sobreí.'ogida 
de emoción y miedo, siguió á su estraño guia, es- 
perinientandounvagoyterrificosentimiento, al es- 
cuethar el rumor que producían en las losas, los 
pies desnudos de la carm elita, y ante la luz roji­
za é incierta de la lámpara que arrojaba siniestros 
rayos sobre las paredes yertas y ennegrecías 
por el tiempo y la humedad. Después de caminar 
por espacio de algunos minutos, se detuvo la reli­
giosa delante de dos puertas vecinas y cerradas 
con pesados cerrojos, muy parecidos á los que es­
torban la salida de los calabozos.

—Esta es vuestra habitación, la dijo: aquí no 
encontrareis nada del lujomundano que habéis de­
jado al en traren  este cláustro, sin embargo de 
que toda esta pobreza, no es comparable con la de 
una carmelita; en su celda no se encuentra nada 
mas por lecho y por adorno, que el féretro que 
guardará sus huesos algún dia. lie mandado tras­
ladar á esta habitación el equipage que traíais en 
vuestro coche, conque asi, buenas noches, y que 
Dios y la santa Virgen protejan y velen por la sa­
lud de vuestra alma!

Arrodillóse, murmuró una oraciou y después 
sin añadir una palabra mas, se volvió por el mis­
mo camino por donde había conducido á sus hués­
pedas, y desapareció al través de las vueltas del 
cláustro.

Guando Luisa se vio sola en la celda, respiró con 
libertad porque se sentía aliviada con la ausencia 
de la severa criatura que difundía en su derredor 
un frió que helaba su corazón: se acercó á la chi­
menea en que brillaba juguetona la llama de un 
gran fuego, y no obstante las recqpiendaciones de 
su madre, al retirarse á la celda inmediata, para 
que se acostase al momento, no pudo resistir alde- 
seo de inventariar los objetos que amueblaban su 
nuBva habitación. Una cama, un armariodenogal, 
un espejo turbio y empañado por el tiempo y dos 
grandes sillones de elevado respaldo, era lodo lo 
que en el cuarto había; sin embargo no olvidaron 
trasladar nada de lo que habia sacado del castillo 
paternal, ni aun su bandolina ysii papagayo. Exa­
minándolo y reconociéndolo todo minuciosamente, 
no se cuidó de privarse del ilícito placer de herir 
las cuerdas con sus dedos, ni acariciar con su 
mano al pájaro que se entregaba con la mayor 
tranquilidad á un dulce sueño: en seguida se puso 
á ojear un ahultadomanuscrito que encontró; con­
templaba distraídamente las estampas de que es-
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taba plagado, y acabó por intentar descifrar algu­
nas palabras de aquel género de escritura que no 
ofrecia grandes dificultades á un buen lector. En 
la hoja en que lela estaba escrita la liistoria de una 
abadesa del convento muerta en olor de san­
tidad.

iSorMaria déla Misericordia era unaseñora grie- 
!ga de elevado nacimiento, y conocida en el mun­
ido bajo el nombre de la princesa Linea Folígenes. 
tViajando por Francia concibió aunque educada eii 
lias prácticas de la heregia, el deseo de visitar el 
iconvento de carmelitas de Tours, y pasó por ca- 
isualidad sobre la piedra de vocación, que se halla 
lá la entrada del coro! Habiendo quedado viuda 
«tres años después abjuró sus errores en manos 
idel arzobispo de Tours, entró en el convento de 
icarmelitas, tomó el velo, consagró su vida á la 
loracion y la penitencia, bajo el nombre de sor Ma- 
iria de la Misericordia, y fué elegidaabadesa quin - 
«ce años después de profesar. Egerció cuatro años 
«estecargo y murió en olor de santidadh la edad de 
«treinta y nueve años.»

—A la edad de treinta y nueve años ! esclamo 
Luisa, con que no tenia mas que veinte cuando re • 
uunció al mundo? Y este pensamiento la inquietó 
toda la noche, la estorbó dormirse en un gran rato
y vino á turbar hasta la tranquilidad de sus sue­
ños. Pensaba que se la aparecía sor Maria de la 
Misericordia, que la llamaba, mostrándola el cielo, 
que la hablaba de su vidareligiosa, empeñándola á 
110 esponerse á los peligros del mundo, á los lazos 
de Salan, y que la echaba un velo por la cabeza. 
Cuandodispertó, latía su corazón con violencia, un 
sudor ñ’io cubría su frente y un movimiento con­
vulsivo la hacia temblar de pies á cabeza. En este 
momento la campana locaba á maitines y vino sii 
madre á llamarla para asistir al coro.

Precipitadamente se vistió la joven y acompa­
ñó á su madre á la oscura nave donde las religio­
sas estaban ya arrodilladas y comenzaban el p r i­
mer oficio de la mañana. Cuando se acabaron los 
maitines, hizo seña la siiperiora d sus huéspedas 
para que se retirasen del coro.l.uisa seguía á su 
madre con los ojos bajos, cuando de pronto la de­
tuvo una esídamacion unánime de las religio­
sas.

• Ah! será de las nuestras , pertenece á Dios! 
Santa María de la Misericordia, In llama á si.»

Al escuchar el nombre de santa Maria de la 
Misericordia que tanto la habla preocupado du­
rante la noche, se estremeció la pobre niña, y diri­
gió en su derredor miradas inquietas, como para 
pedir esplicacion de lo que acababa de oir.

—Hermana mía, habéis caminado sobrela;;¿e- 
dra de vocación, dijo la abadesa, y esa es una prue­
ba infalible de que tomareis el velo.

—La piedra de vocacionl esclamo Luisa, con 
un terror que hizo sonreír á las religiosas; la pie­
dra de vocación! donde está ?

— A vuestros pies, estáis sobre ella.

La joven dio un salto y fué á refugiarse á los 
brazos de su madre.

—Ya es tarde, dijo la religiosa; nos pertenecéis 
yen vano habéis de liiciiar contra la vocación que 
os llama; en vano os entregareis á las seducciones 
del mundo, en vaiioccrrareis vuestros oídos á la 
voz divina; tomareis el velo como nuestra sania 
abaadesa, sereis la hermana Luisa de la Misericor­
dia. Hermanas mías, arrodillémonos y elevemos 
nuestras preces á Dios en acción de gracias, por la 
santa y divina promesa que acaba de hacer á esa 
inesperta niña.

Obedecieron é imitaron las monjas á su supe- 
riora que se arrodilló, y comenzaron a cantar un 
Te Deum que escuchó Luisa que estaba pálida 
como un difunto. _ , . . . .

Sin embargo pasada la primera impresión disi­
póse su temor, y un momento después brilló en 
sus labios una desdeñosa sonrisa acordándose de 
ia supersticiosa creencia de las carmelitas sobre 
la piedra de vocación, porque acabaíia de llegar un 
correo de París que puso en manos dé la madre de 
Luisa un nombramiento de camarista de Enriqueta 
de Inglaterra, para Luisa Fuascisca Leblangdk 
LA Valliere.

El resto de esta historia es harto conocido y 
notorio; todo el mundo sabe con cuanta severidad 
y elocuencia resonó la voz de Bossuet en la iglesia 
de Carmelitas de P a rís , el 9 de abril de 1674, 
cuando una pobre muger, joven todavía, con el 
corazón qnebrantado por las decepciones é ingra­
titudes del mundo, arrepentida de las faltas que el 
amor le había hecho cometer, sin mas deseo que 
la muerte, tomó el velo bajo el nombre de hermana 
Luisa de la Misericordia.

Poco notable como ciudad moderna ofrece la 
villa de Nismes, en Francia; pero por el contrario 
pocas hay en Europa que posean mas testimonios 
de la grandeza romana, y que sea mas digna de 
lijar la atención como ciudad antigua: ninguna 
encierra tantos monumentos mas curiosos y mas 
dignos del estudio del artista, y del historiador. 
Entre sus numerosas antigüedades, se admiran 
sobre todo, la casa cuadrada; las arenas, anfiteatro 
capazde contener 17,000 espectadores; la fuente y 
el templo de Diana; la puerta del César y la Torre 
Magna.

De este último monumento vamos a ocuparnos 
ahora; el nombre con que se la designa lo debe á 
(lue era la torre mas colosal y mejor conslriiida 
de todas las que encerraban los antiguos muros
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de Nismes. De esta torre espuosta por su elevación 
á servir de blanco á las injurias del tiem po, no 
se conservan mas que restos mutilados, que no 
dejan de llamar la atención, aunque no sea mas 
que por la imponente magostad de sus ruinas.

Está construida la Torre Magna en forma de 
pirámide y sobre una eminencia que domina la villa 
y que en otro tiempo comprendían sus murallas.

En el interior de ella había seis habitaciones, 
si es que puede darse este nombre á espacios

. *T-i

Ruinas de la  Torre M agna.

vacíos que no tenían uso alguno ni mas objeto que 
descargar la totalidad de la con.striicion de una 
masa inútil, y que hubiera podido contribuir á que 
la torre se desplomase por efecto de su pesantez. 
Su orden de arquitectura pertenece al dórico; y 
esto se descubre muy bien apesar que lodo lo que 
resta del monunmnto no escede de veinte pies, (|iie 
es una tercera parte de la de su elevación primitiva. 
Las gradas de la escalera están destruidas, de 
suerte que para subir, es preciso valerse de una 
escala ó ir colocando los pies no sin peligro, en 
los agujeros practicados espresamente á este lin 
en las paredes esterlores.

Losanticuarios no están conformes respecto del

objeto á que estarla destinada la Torre Magna; pero 
(le todas las opiniones emitidas sobre este punto 
la mas probable es la de los que aseguran servia 
para coloí^ar faros, que prevenían en tiempo de guer­
ra á toda la comarca, de ([ue era metrópoli Nismes, 
los peligros ([ue la amenaziban. I.a situación de 
este monumento sobre un lugar elevado, y la es­
calera construida solo de intento para llegar á la 
cúspide, y no á ninguna de las demas partes ente • 
ramente interceptadas, prueban que no debía em­
plearse mas que para este uso.

El origen de su construcción, según las opinio­
nes mas admitidas, remonta á la época en que se 
establecieron en Nismes los primeros romanos.
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Antes déla  invención de la pólvora, se guarda* 

ba un sistema distinto del actual, respecto á la ma­
nera de armar las tropas; los diferentes cuerpos

que entonces existían, iban armados los unos so­
lamente con espada ó lanza, y otros de mazas, ha­
chas, puñales, picas y palos endurecidos con la 
acción del fuego. Las corazas y armaduras enton­
ces servían de mucho para librarse de los golpes

íTLWiífí C oracero  d e  tS 3 d .
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de los enemigos, pero desde que el uso de la pól­
vora introdujo las armas de fuego porUitiles, la 
caballería armada de coraza no estubo con ella ya 
al abrigo mas que de los golpes de sable, de lanza, 
de bayoneta, y aun también de las balas lanzadas 
desdé gran distancia.

Losdosgrabadosqueanteceden, represenlanal 
coracero francés de la época del imperio uno, y 
al del año de 1831 el otro. En los combates los ca­
rabineros, y coraceros seserviaii poco de sus anuas 
de fuego; porque pelean siempre en lo general en 
línea y con el arma blanca; el destino especial de 
este género de tropas es el de desordenar las ma­
sas y romperlos cuadros, introduciendo la confu­
sión en las filas enemigas, cuando llega la ocasión 
de decidir la victoria. Muchas veces se ha visto á 
estavalerosa caballería apoderarse á la carga de ba­
terías formidables.

Casi todas las potencias de  Europa tienen ya 
regimientos de coraceros, pero su origen es sin 
duda aleman. La Inglaterra, el reino de Nápoles, 
la Suecia, y algunos pequeños estados de Alema­
nia son las únicas naciones que no cuentan boy dia 
regimientos de coraceros.

LA «ASTUOIVOUIA.

Bajo este término se comprenden las reglas que 
deben observarse paracomer bien ó el arte depre­
parar bien una comida. Seña hecho bastante común 
y familiar esta palabra, especialmente, desde que 
M. Berchoux publicó un poema muy gracioso bajo 
el título de Gastronomía. Mas voluptuosos los asiá­
ticos que otros pueblos, fueron los primeros que 
en la preparación de sus métodos, emplearon to - 
das las producciones de su país; el comercio tras­
portó estas mismas producciones á los países veiá- 
nos, y de esta suerte la delicadeza de la mesa pasó 
desde el Asia á otros pueblos. Los persas comuni­
caron á los griegos este ramo de lujo, al cual se 
opusieron con vigor y constancia los sabios legis­
ladores de lacedemonia. Habiéndose hecho los ro­
manos ricos y poderosos, siguieron las costumbres 
de sus antiguas leyes, abandonaron la vida frugal 
y se entregaron á los placeres de la gastronomía; 
pero ellos los convirtieron bien pronto (m una es • 
tremada licencia y corrupción. En efecto, do los ro­
manos proviene el uso de la multitud de servicios 
y el establecimiento de los empleados bajo el nom- 
l»rede coperos, mayordomos, ugicres devianüa6i.‘ 
Pero sus cocineros eran gente de grande impor­
tancia; se les buscaba con avidez, se les dispen­
saban las mayores consideraciones, y se les paga, 
ba en proporción á su mérito.

Habla en Roma un cocinero á quien se daban 
cuatro talentos anualmente, que equivalenáunos 
76,000 reales de vellón. Marco Antonio (¡uedó

tan satisfecho de uno de sus cocineros en el con­
vite que dió á la reina Cleopalra, que le agracié 
con una ciudad por recompensa. Los cocineros es- 
citan el apetito de sus dueños con la diversidad 
de sus guisados, y estienden su arte hasta el pun ­
to de hacer cambiar de ligura unos mismos man­
jares; ellos imitan pescados cuando no los pueden 
conseguir, y dan á otros el sabor y la forma de los 
que el clima ó la estación escitan la golosina. El 
cocinero de Triraalcion hacia lo mismo con la car­
ne de pescado, con la de otros animales diferentes, 
con la.de palomas torcaces, con la de tórtolas, po­
llos &.* Ateneo habla de unlechoncillomedioasado 
preparado por nn cocinero que había tenido la des­
treza de rellenar sinsacarle las tripas. Apicio,que 
vivia en el reinado de Trajano, habia encontrado 
el secreto de conservar frescas las ostras, y desde 
Italia le envió algunas ii este principe durante su 
permanencia en el pais de los partos, las cuales se 
conservaban todavía en el mejor estado cuando lle­
garon. De esta siierteel nombre de Apicio celebra­
do largo tiempo por sus variados guisos, formó 
una especie de secta entre los glotones de Roma. 
Los italianos han heredado las primeras reliquias 
de la cocina romana: estos son los que han hecho 
conocerá los franceses el buen gusto en la co­
mida, cuyos escesos han tratado de reprimir por 
medio de edictos muchos reyes; pero por último 
la gastronomía triunfó bajo el reinado de Enrique 
II. Entonces muchos cocineros se establecieron en 
Francia, y esta es una de las mas ligeras atencio • 
nes que los franceses deben á tantos italianos cor­
rompidos que sirvieron en la córte de Catalina de 
Médicis. Aquellos sabiendo elgustoque debedarse 
á cada guisado, aventajaron bien pronto á sus 
maestros los italianos é hicieron olvidar su memo­
ria.

AAV^CIO.

En el Gabinete literario calle del Prín­
cipe hay un abundante surtido de Oiiciosi 
D iv in o s  encuadernados, de todas clases y 
precios. En pasta fina, tafilete, con plan­
chas y cortes dorados, lerciopelo liso, de 
mosáicosy con adornos dorados y plateados 
de esquisiio gusto. También hay S em an as 
8antas<, de varias ediciones cun ünísimas 
láminas y encuadornaciones de todos "ene­
ros. Los "pedidos en las provincias se diri­
gen por conducto de los corresponsales del 
Establecimiento lipográíico del Sr. Mellado.

ESTABLECI.HIENTO TIPOGRAFICO,

D E DO.V EBA.VCISCO DE P . A I .-E D /r O A *
calle del Sordo, núm. H .
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